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PERSONAJES. ACTORES.

............................ Sra. Castho.
í^ ^ t u n . ................................  S ha. García.

......................................  Sr . Pasca.

La acción pasa en una fonda de Granada; es de 
noche, y concluye al amanecer.

M e t  S  S f l “



D O S  P A L A B R A S .

En época desesperada para mí escribí este 
juguete. Los aplausos que el público le ha pro­
digado eii sus muchas representaciones, recom­
pensan aquellos tristes recuerdos. Sirvan estas 
líneas como un presente de gratitud al público 
madrileño, y á los artistas que han tomado parte 
en él, por su esmerada ejecución.

St é tubo i





A C T O  tlNlCO .

Decoración cerrada. La escena está dividida por un ta­
bique con puerta en medio, y cerrojo por ambos la­
dos. Muebles decentes. Puertas laterales, que figuran 
en primer término el dormitorio, y en segundo la 
entrada. Ventana al fondo de los dos cuartos.

ESCEN A  PR IM ER A .

■|>. CÁULOS. Aparece tendido en un confidente, envuelto en 
un abrigo. Lu2 encendida.

Pues, señor, lo he decidido: 
ya que se ha llevado el juego 
los restos de mi fortuna, 
echemos al vicio el resto.
Mi tio, que en paz descanse, 
me desheredó!... Veremos 
si ahora puedo conseguir 
de esa herencia algún provecho.
¡Bonito ha sido el viaje!
Encajonado en mi asiento 
treinta horas desde Madrid!
Y por apéndice luego 
tres chicos y una niñera, 
con dos galitos y un perro. 
jLa horizontal es mas cómoda!



Aquí se descansa al menos.
. Ya pronto amanecerá, 
conque á dormir y laus deo.
(Se arropa, y salen por la izquierda Carolina y 
Rufo: asta algo beodo, trayendo saso do noche, 
son-brerera y luz. Al salir da un tropezón.)

ESC EN A  ÍI .
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R l'f o .

R c f o .

CARor..

R ufo.
Carol.
R ufo.

Carol.
R ufo.
C.AROL.
R ufo

Carol.
R ufo.
Carol.
Rufo.
Carlos,

R ufo.
Carol.

R ufo.

CARLOS, CAR0L1.NA, RUFO.

Cuidado con tropezar.
Eso digo yo.

No hay miedo: 
aunque ando torpe con la 
sensación que experimento. 
¡Gracias á Dios que Ilegamo.s! 
¡Qué coche y qué polvo!

Cierto.
¿Y mi doncella?

Allá abajo, 
ecliando un párrafo suelto 
con mi mujer.

¿Se conocen? 
Hay algo de parentesco.
Que suba pronto.

Corriente.—
En ese cuarto hay dos lechos.
¿Y esa ventana?

Al jardin.
¡Buen emparrado! (Asománd ose.)

Muy bueno.
(Desde so cuarto, y tendido siem pre.)
Me parece que han hablado 
en el vecino apo.sento.
¡Estoy muy sensible!

Ya
se conoce.

Por supuesto.
'¿Pues no se ha de conocer?
Son terribles los efectos 
dcl teatro.



Ca ro l . CierLamente:
y de Baco los excesos.

B o fo . ¿Baco?
C aro l . Un personaje célebre.
Rufo. No conozco ese sujeto.

Tan solo sé que esta noche 
he visto nn drama sangriento 
en el teatro.

CAROt,. ¿Cuál fué?
Rufo. La hermana del carretero.

¡Qué madre, qué hija, qué padre! 
Solo hay puñales, venenos, 
enterradores...

Carü l . ¿y  usted,
conservando los recuerdos?... 

R ufo. Tengo una pena... ¡qué pena!
que casi me estoy cayendo. 

Caroi.. Aliviarse.
Rufo. Muchas gracias.
C aroi,. Que suba Juana.
Rufo. Al momento.

¡Válgate por las comedias!
Me curaré con lo añejo.

ESCENA m.
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CAUOI.IXA, CÁRí-OS. Cada nno en so coaito.

Ca r l o s . Pues, señor, por mas que hago 
no puedo coger el sueño.
¿Quién será el nuevo vecino?
No hay cerradura, y lo siento.

C aROL. (Sacando una caria.)
¿Á quién pertenecerá 
este papel, que en el suelo 
recogí cuando subía?
Firma una mujer. Veremos 
lo que dice.

C arlo s . (Levaniániiose.) No oigo nada.
¿Será una mujer ó un viejo?

OttROL. (Leyendo )
«Monstruo vil.» Pues el principio
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no puede ser mas átenlo.—
«Monstruo vil, por eso  ̂ mundos 
»le vas sin decir Jesús,
»y dejas á esta mujer 
»sin metálico betún.
»¿Te acuerdas del EHséo?
»Con tierna solecitud 
»me podistes un recuerdo,
»y yo te le di, gandul:
»y ahora tú tomas el jopo 
»camiuito allá del Sur.
«¡Miste que me das buen pago!.,.
»¡qué lástima de bambú!»
—Pues, señor, esto promete.

Garlos. (Quo ha estado escochando á la puerta.)
Percibo cierto siseo... 
como si leyeran.

Carol. "Veamos
el final del docum ento.—
{Todos las palabras da le tra  cursiva, las marca r i ­
diculamente.)
«Pero anda con Dios; el mundo 
»vengará esa engratitud,
»que el mundo también arregla 
»al que anda como andas tú.
»Conlieso que siempre fuiste 
»de mi pechito el non plus,
»y el coco de Capellanes,
»y dcl circo de Paúl.
»Siempre te quise, y por eso 
»espero tu ultimaiún-,
»pero sino es este como 
»espero de tu virtud,
»¡ay, Cárlos! no te perdono 
»ni por san Juan de la Cruz.
»Adiós, pues, y hasta la tuya;
■■Corina Sastre y Gallur.»
— ¡Já, já , já ! . ..  (Riyeiido.)

Carlos. (Sorprendido.) ¡Vaya una risa!
Y es femenil el acento.

Ca ro l . jJá, já, já!...
Carlos. ¡Qué alegre está!
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Carol. La carta no tiene precio.
¡3á, já já ! . . . .

Caulos. y hablar no se oye.
¿Se estará sola riendo?
¿Qué diablos la ocurrirá 

. para hacerla tanto efecto?
CaROL. (TaUreando.)

No me lleves á Poi, 
que me verá papá...

Ca r l o s . (Concluyendo la canción )
Llévame á Capellanes, 
raonono mio, que allí no va.

CarOL. ¡Ay! qué es eso? (GrUando asustada.) 
Carlos. (Riyendo.) (¡Caracoles,

que le he dado \m susto al miedo!) 
Carol. Se rien en ese cuarto.
Carlos. ¿Se asustó usted? (auo.)
Carol. Si, por cierto.
Carlos. Por esa contestación

que está usted sola comprendo. 
Carol. ¿Le importa á usted?
Carlos. Sí, señora;

porque advertirla yo debo 
que no soy ningún Nerón, 
que soy todo un caballero, 
y toda mi vida he sido 
protector del bello sexo.

Carol. ¿Y qué?
Carlos. ¿Cómo y qué?
Carol. CrdrI.

;Qué quiere decir con eso? ' 
Carlos. Que debe estar muy tranquila; 

que vo soy algo risueño 
y aficionado á la miisica, 
y como la oí primero 
reir, y después cantar, 
me comuniqué al momento. 

Carol. (Parece jovial y alegre.)
Carlos. (Vamos ganando terreno.)
Carol. ¿Sabe usted qué digo?
Carlos. ,
Carol. Que no tiene corto el genio.
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ESC EN A  IV.
CAROLI\A, JUANA, CÁní.OS.

J uana . Perdone iisled, pero abajo 
la mujer del posadero 
me entretuvo...

Carol. Lo he sabido.
J uana. Y como que do nos vemos 

hace tantos años...
C a r l o s . (Á ia  puerta.) ¿E h?

Decía usted...
J uana.. (Mirando á todos lados.)

¿Qué ha sido eso?
GarÓL. Nada. (Sooríéndnse.)
JuA.NA. ¡Pues aun estaríamos

tratando de asuntos nuestros: 
pero por subirme...

C a r o l . Bien:
si tienes en verla empeño 
puedes bajar, pues ya sabes 
nos vamos en el correo.

J uana. ¡Qué buena es usted, señora!
Carol. Anda, pobre Juana.
J uana. Y vuelvo.

(Carolina echa el ceirojoen la puerta de enírada.)

líSC EN A  V.

CAROLINA, CARLOS.

Garlos. ¿Qué diablos habrá ocurrido?
¿Se ha vuelto muda ó se ha muerto?

C a r o l . ¿Qué? (Volviemlo á u butaca.)
Carlos. (No; ya ha resucitado.) 

Extrañaba su silencio, 
y me temí algún percance.

Carol. Tuve que hacer un momento. 
Carlos. ¿Tuvo usted que hacer?
Carol. Sí tal.
Carlos. (¿Qué será  lo que haya hecho?)



Carol.
Carlos.
Carol.
Carlos.

Carol.

Carlos.

Carol.

Carlos.

Carol.
Carlos.
Carol.
Carlos.
Carol.
Carlos.
Carol.
Carlos.

Carol.
Carlos.

Carol.
Carlos

Carol.
Carlos
Carol.

Carlos
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¿Conque el enigma en cuestión 
me aclarará?

Es mi secreto.
Lo siento muclio, paisana.
¡Cómo lia cíe ser!

Pues lo siento.
(¿Quién será esta malagueña?) 
(¿Quién será este malagueño?)
En fm, yo con su permiso 
me retiro.

¡Otra le pego! _ 
¿Conque asi me deja usted?
Tan solo decirle puedo 
que yo no tengo marido.
Pues eso es lo-que deseo,
;Será usted soltera?

Casi.
El casi me hace salero.
¡Vea usted!

¿Cuándo es la marchad
Temprano.

¿Sí?
En el correo. 

(¡Andacon Dios, amor mio!) 
¡Ay, señora, qué momentos 
tiene que pasar un hombre 
cuando es im hombre soltero! 
¿Decía usted?

Que haya alivio; 
que Dios la cié mucho bueno, 
y que no me deje á mí 
sin algo de lo que quiero. 
Descanso. (Afirmando.)

No, no, señora.
La necesidad que tengo 
es de pegar, do morder, 
ó triturar algún hueso.
¡Vaya un carácter!

No es malo.
Ni tampoco nada bueno.
¡Pegar, morder, triturar!... 
Como soy vivo de genio,



yo nficesilo á m enudo 
desahogar algo los nervios.

CAHot.. ¡Jesús! tan desesperado 
se encuentra usted?

Carlos. ¡Ya lo croo!
Carol. ¡Já, já , ]á !... (niénaos«.)
Carlos. ¡Bendita risa!
Carol. Pues aunque me estoy riendo, / 

sepa usted...
Carlos. ¿Qué?
Carol. esta risa

es la risa  del conejo.
Carlos. Mucho me gusta ese bicho;

tan sabroso, y con un pelo...
Carol. Mas su r isa ...
Carlos. No m e agrada.
Carol. Pues esa es la que yo tengo.
Ca r l o s . ¿Y por qué?
Carol. Porque rae asusta

que andando y pasando el tiem po, 
vaya á tocarme un  marido 
que por desahogar sus nervios, 
qu iera  pegar ó m order, 
ó tr itu ra rm e  a lgún  hueso.

Carlos. Já , já , já!...
C a ro l . ¿Se rie usted.
Carlos. ¡Claro!
Carol. Yo digo que negro.
Garlos. No lema usted; porque al íiu 

si es u n  m arido completo, 
en tre  los sustos, de gusto 
se chupará  usted el dedo.

Carol. Buenas noches.
Carlos. ¿Ya se m archa?
Carol, Me está reclamando el sueño.—

Descansar.
Carlos. ho mismo digo.
C arol. Muchas gracias.
Carlos. provecho.

(Cada onal vnelv© la butaca, preparándote corae pa- 

rn dorm ir.)
(Esta mujer me seduce;

-  i6  -
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CXROL.

C arlos.

C a ro l .
C arlos.
C aro l .
C arlos

C aro l .
C arlos.
C a ro l .
C arlos.
C aro l .
C arlo s .
C arol.
C arlo s .
C arol.
C arlos.
C arol.
C arlos.

Carol.
C arlo s .

C aro l .

C arlos,

C aro l .
C arlos

C a ro l .
C arlos.

sì, señor, me hace un efecto 
que no puedo reraediarJo.
Yoy sintiendo un hormigueo...) 
(Debe ser buena persona 
y simpático el viajero.
ÍQuién será? Sea quien sea,
¿qué me importa? Dormiremos.) 
(¡lista mujer me subleva; 
si, señor, y me sublevo.)
(Volviéndose y llamando.)
¡Paisana!

(¿Qué me querrá?) 
¡Paisanita!

¿Qué tenemos?
Tengo que comunicarla 
un negocio grave.

¿Cierto?
Que yo no puedo dormir. 
tY por qué?
*’ Porque no puedo.
¿Está malo?

Casi casi.
Llame usted al camarero.

. Yo estoy... a s i... como...
¿Cóinoí

Como lo oye usted.
¡Te veo!

¡Ojalá que usted me viera 
este corazón por dentro!
¿Para qué?

Para aplacar
los latidos que en él siento.
¿Y es este el negocio grave 

que hablaba?
Por supuesto.

La llamé con tal urgencia 
porque me asaltó un recuerdo. 
;Y cuál es?

¡Lo hermosa que 
debe usted estar durmiendo! 
Buenas noches.

Buenas noclies.
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(Volviéndose cada cual eu so bulaca>)
(¡Ay, amor, cómo me has puesto!)

ESC EN A  V I.
CAROLINA, CARLOS, RUFO por la derecha.

R ufo. ¿Se puede entrar?
Ca r l o s . Adelante.
R ufo. ¡Qué drama!—Perdone usted, 

pero tengo encima im susto...
Carlos. Que no se puede tener.
R ufo. ¿Ha llamado usted?
Carlos. Yo no.
R ufo. Pues me creí... Hasta después. (Yéndose.) 
Carlos. Ah! sí. (Deteniéndole.)
R ufo. Cuando yo decía...
Carlos. ¿Qué tal es esa mujer?
R ufo. ¿Cuál?
Carlos. La nueva pasajera.
R ufo. ¡La creo digna de un  rey!
Carlos. ¿Bonita?
R ufo. Como una rosa.
Carlos. ¿Y fresca?
R ufo. Como un clavel.
Carlos. ¡Me lo daba el corazón!
R ufo. Sí, señor; y á mí tam bién.

¡Estoy muy sensible!
Carlos. ¡Mucho!
R ufo. Y cuanto mas bebo... pues, 

va creciendo mi emoción.
Carlos. ¡Una emoción de tonel!
R ufo. ¡Qué drama, válgame DiosI 

¿Se ofrece algo mas?
Carlos. No, á fé.
R ufo. Pues ahur.
Carlos. Y ciiidadito

con caerse.
R ufo. Berigüel.
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Carlos.

Carol.

Carlos.

Carol.
Carlos.

Carol.
J uana.
Carol.
Carlos.

KSCENA V il.
CAROLINA, CÁKLO.S.

Pues señor, no he de parar 
hasta verla, y )a veré.
¿Si será mi convecino 
el dueño de este papel?
¡Maldita puerta!... si estoy 
por abrirla á puntapiés!
¡Si yo supiera su nombre!
(Dándose ona palmada en la frente.)
¡Ah! ya sé lo que he de hacer.
(Asomándose 4 1a -ventana.)
Debajo hay un emparrado; 
salto, y en un dos por tres 
me cuelo por la ventana 
que tiene en su cuarto.
(Llaman á la izquierda.) ¿Quién?
Yo, señora.
(Abriendo.) Es mi doncclla.
¡Conque al asalto, pardiez!
Ya debe de estar dormida.
(Carlos saltando por la ventana, y Juana sale por la 
izquierda al^o mareada.)

ESCiíN A  VIII.

Carol.
J uana.

Carol.
J uana.
Carol.

CAROU.NA, CARLOS, JUANA.

¿Qué traes?
Me lian hecbo beber 

una copita...
(Soiiriéndose.) ¡Ay, ay, ay!...
Y tengo una pesadez...
Pues á dormir, y silencio.
¡Qué noche! es un entremes!
(La coloca en la butaca, arropándola con su abrigo, 
y  la cubre la cara con un pañuelo blanco. £□ este 
momento Cài los salta sobre el emparrado, y Caroli­
na lo siente. Dirigiéndose á la ventana )



Cari.os.
Carol.
Carlos.

Carol.

Carlos.

Carol.

Carlos.

Carol.

Carlos,

Carol.

Carlos

¡Ajojá!
¡Calle! ese ruiilo...

A ver si se me va un pié, 
y me rompo alguna cosa 
del,individuo.

(Qob ha ohsPTvaOo-) ¡El donCel 
no es osado que digamos?
Para conocerme bien 
saltó por el emparrado.
¡Pues yo le chasquearé!
El no podrá verme á mí, 
y yo sabré quién es él.
(Descorre el cerrojo do la puerta de pomnníeacion y  
pasa al coarto de Cárlos, cerrando. Este aparece en 
la ventana de la iiqníerda.)
1-Iéla allí, duerme tranquila: 
ni aun me expongo á su desden.
Ya poco falta... En avant, 
concluyamos de una vez.
Yo no veo por aquí 
nada que indicios me dé.
En esta cartera habrá...
(Corfiendo la cartera d« viaja da Cáelos, y registrán­
dola, Saca nna carta y ana cédula de vecindad.)
Discreción y rapidez.
¡Cómo duerme!... En fm, veamos 
su cara de rosicler.
(Leyendo.) Otra Carta de Corina.
¡Es su héroe! no me engañó.—
Cédula de vecindad...
(Descubriendo el rostro de Juana.)
¡Horror! ni el mismo Luzbel!

■' ¡Si es una noche do truenos 
lloviendo á mas que llover!
(Qne ha leído la cédula.)
¡Cielos! qué casualidad!
Cárlos Ruiz y Pimentel.
(Oyendo roncar á Juana.)
¡Y ronca. Dios mió, y ronca!
A no ser por lo que es, 
la arrimaba un coscorrón 
ó un trompis de sien á sien.—



Caroi..
Carlos.

Carol.

Carlos.

Carol.

Carlos.

Carol.
Carlos.

Carol.
Carlos,

Carol.
Carlos,
Carol.

Ca rlos

Carol.
Carlos

Carol.

IIUVRO'*OS. (SaUaniio al emparrado.)
(Obs'erTando.) Creo quo vuelvo.
¡No se me olvida en un mes!
(Repilen el juego anlerior, quedando cada euol en 
su cuarto.)
¡Pues señor, tengo que verle 
y hablarle; preciso, sí!
(Tirándose en la butaca.) ,
Ya por fm he terminado 
mi escursion á lo Blondin.
¡.Jesucristo, y qué marmota!
;Para qué el viaje seguir, 
estando aquí la persona 
que mas me interesa á mí?
(Golpwndo á la puerta .)
¡Caballero!
(Espantado.) Me lic mudado; 
no estoy en casa.
(Afirmando.) ¡Sí, SÍ!
¿Sisí? Esc es un peluquero 
muy conocido en Madrid.
¡Ya'está usted buen pez!.
‘ ¡Y usted
una rana, que hasta allí!

¿Le causa risai 
Claro: ¿no me he de reir?
(El chasco de mi doncella 
le ha trastornado el magin.)
Ya que he sido tan amable, 
y á su deseo accedí, 
no hay razón para que usted 
sea conmigo incivil.
(¡Vamos, parece mentira 
que esa voz de serafin 
salga de aquella figura, 
que es figura de tapiz!) 
iOué contesta usted?
*’ Que solo
tengo ganas de dormir.
¡Gomo yo no soy Corina, 
que baila polca y soí/s!...

_ 21 __



CablOS. ^ í̂jSt6tl SUl}6:.». (A¡?omhrafío,)
Carol. (niéndoRP.) ¡Toma, loma!
Carlos. ¿Quíóq le lia podido decir?...
Caro l . (Con mocho misterio.)

¡Yo sé Jo de aquella noche!...
Carlos. ¡Caracoles! eso sí

que ya raya en brujería!
Carol. ¡Como que soy bruja!
Carlos. ¡a1 fin

se hace justicia! (¡Por fuerza; 
lo pensé en cuanto la vi!)

Carol. ¿Conque usted á las muchachas 
engaña con torpe ardid?

Carlos. ¡Ps!... eso prueba...
í ârol. Eso prueba

que no ama á ninguna, v...
Carlos. ¿Y qué?
Carol. Que será usted p ron to

m i m arido, y  muy feliz.
Carlos. ¿S u  marido? (Retrocediendo.)
Carol. ¡Ya se ve!
Carlos. ¡Pues no lo veo yo asi!
Carol. Abra usted.
C arlos. (Corriendo cerrojo.)

¡Quiá!
Carol. ¿No?
Carlos. ¡Ya baja!
Carol. ¡Abra usted! (Golpeándola puerta.)
Carlos. ¡No quiero abrir!
Carol. ¡Mire usted que abro á la fuerza!
Carlos. ¿A la fuerza? (¡San Dionísí

pues me persigue de muerte!)
Si usted no se va de ahí, 
le voy á pedir socorro 
al gobernador civil.

Carol. ¡Si le oyera su buen tio,
el señor don Pedro y Ruiz!...

Carlos. ¿Le conocía usted?
^ arol. Mucho.
Carlos. ¡Calle! ya he dado en el quid. . 

¿Será usted la Imcrfanita 
que tanto quería?

— 22 —



C a ro l . Sí.
Carlos. ¿La que por mujer me impuso 

cuando dejó de existir?
Carol. La misma.
C arlos. ¡Vaya una huérfana!

con mas anos que Merlin!
(!a r o l . No ta l.
C arlo s . ¿Conque por usted

no heredé un maravedí?
Carol. Como rehusó mi mano...
C arlo s . ¡Y me alegro, y soy feliz!

¡Pues vaya un regalo cuco 
que me legaba al morir!

Carol. Mas cuco de lo que piensa.
C a r l o s . ¿Y á qué va usted á Madrid?
Carol. Como ya ha cumplido el año 

que da al testamento fm, 
iba á verle, por si usted 
se halla dispuesto á cumplir.

Carlos. Y  usted se dijo: «¡al mirarme 
ya se ha salvado el país!»
Pero ha sido el peor medio 
que pudo usted elegir.

Carol. Usted cambiará de idea 
cuando mire mi perfil, 
y se va á quedar entonces 
con un palmo de nariz.

Carlos. ¿De veras?
Carol. ¡Y tan de veras!
Carlos. ¡Ahí es un grano de anís!
Carol. En fm, yo estoy decidida 

si usted no quiere admitir, 
á devolverle los bienes; 
nada quiero para mí.

Carlos. ¡Eso es tener un gran alma!
{Con un cuerpo de mandril.)

Carol. Le entregaré el testamento.
C a r l o s . (Con importancia afectada.)

Señora, no soy de zinc, 
y al ver ese proceder...

Carol. ¿Decidió usted?...
Carlos. Decidí

— 25 —



C aro l .
C arlos.
Carol.
Carlos.

C arol.
C arlos.

C aro l .
Carlo s .

C a ro l .
C arlo s .

C aro l .

.Juana .
C aro l .
J uana .

Ca ro l .

que pasaré á visitírla.
(Y ü por los maravedís.)
(Cacla coal desnorre ti  cerrojo: Carolina abre y Car­
los se queda atónito, iin  saber si reir ó g ritar de 
aiegria.)
Adelante.

¡Ay!
¿Qué le ha dado?

¡Milagro, milagro, sí!
¡Yo me caso, yo me caso!
(Transición repentina.)
¿Se me lia puesto el pelo gris?
Oiga usted mis condiciones.
Nada tiene que añadir; 
me caso y por todo paso.
Mas Corina...

Fué un desliz.
Yo la juro que...

Perdono.
¡Gracias, gracias mil y mil!—
¿Pero esa transiormacion?...
(Carolina aeñaia á Juana.)
¡Vamos, soy un zarramplín!
(Zamarreándola.)
¡Juana, Juana!
(Despertando.) ¿Quién mc llama?
¡Mi futuro!
(Viéndole.) ¡Muy gentil!
¿Pero cómo?...

Lo sabrás.

— 24 —

e s c e n a  ú l t i m a .

TODOS.

Rufo.

C a r l o s .
C arol.
R u f o .

C arlo s .

Ya es de dia, y va á partir 
el correo.

¡Que se vaya!
Si, nos quedamos aquí.
Con mi sensibilidad 
no entiendo...

Pues á dormir.—



Carol.

La voiimtad del difimto (Á eiu.) 
queda cumplida hasta el fm. 

Bendita sea la aurora 
que con sus rayos, 

une dos corazones 
en tiernos lazos. 
Aplaudid luego, 

pues hallamos la dicha
PARED POR MEDIO.

— 2o —

FIN DEL JUGUETE.

E xw iim do  este juguete, no hallo inconve­
niente en que su representación se autorice. 

Madrid 1 2  de Enero de 1866.

El censor de teatros. 
Narciso S. Serra .
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COM ISIONADOS PR IN C IPA LES D E ESTA  ADMINISTRACION.

Albacete.
Alcalá de llenares. 
Alcoy.
Algeciras.
Alicante.
Almagro  
Alme-, ia.
Andújar.
Antcqucra.
Ariivjuez,
Aoila.
AoiíCs.
Badajoz.
Uiiezu,.
Barbastro.
Barcelona.
Bejar.
Bilbao.
Bürgos,
Cabra*
Cáneres.
Cádiz.
Culatayúd.
Canarias.
Ciirmona.
Carolina.
Carlagetia,
Castellón.
Castrouráiales,
Ceuta.
Cnidad-Reaí.
Córdoba.
Coruüa.
Cuenca.Ecija.
Ferrol.
Figueras,
Cerona.
Ci¡on.
Granada.
(¡utiiliiUijara.
llubana.
¿Taro.
fínelva .
Huesca.
Iriin.
JáÚva.
J e r e z .

La^s^Pahnas (Canarias)
Lérida.
[.inares.
I.ogroilo.

8. Ruiz.
Z. J3erm(Jo.
Raya ó Jiíjos,
R. Muro.
A. L loret.
A. Vicente Perez.
L. Irlhurne.
X). Cai-ucucl.
3. A. <ie Palma.
1). iSüiiUscubua.
O. Carrascosa.
il. Roman Alvarez.
P. Coronatlo.
F. Lopez HorcBO.
<1. Corrale.«.
A. Saavedra.
M. Ulan.
T .  As luy .
T. Arnaiz.
II. Montoya.
J . Valiente.
V. Moi ¡lilis T Conipaíila. 
F- Molina,
.V .Savoie, de ían íaC ’n ts  

de Tenerife.
F. OrcUaiia.
II. Lozano.
.1. l'odieno.
J. M, de Solo.
L. Orharán.
•I. l io s íin l .
Viuda .le'.ialleBO.
M. Muñoz y lUasco y B. 

Arroyo
•T. Lago.
P. .Mariana,
3 ü iiili,
•I. i.aRo, déla  Corufia. 
'In d a  de Boscli.
F. Horca.
Crespo y Cruz.
3. M. Kuciisaiida 
F.Sancliez.
Chariaiii y Kernandez.
M.llmñez
F. ü.alvcz Paludos.
M, (iuílicn.
R. Slarlincz.
3. Perez I-'iuixá.
F. Uvarez y conipañia.

de .'tevllia.
3. Urcinln.
M. González Redondo.
T. Casals.
R. Carrasco.
P. Brtcba.

Corea.
Lucetta.
Lugo.
.VaAon.
m álaga.
manila [Filipinas), 
m atará . 
Mondotiedo. 
M ontiita .
Murcia,
Ocuüa.
Orense.
Orihuela.
Osuna.
Oviedo.
Falencia.
Calma de 3¡allorca. 
Famplona. 
Fonieredra.
Priego (Cordol)O.l

A. Gómez,
J . B.Cabeza.
Viuda de Pujol.
P, vinent.
■I. G. taboadela.
A. Olona.
R. Clavel!.
■Viuda de Delgado.
3. Rodríguez Pérez.
I. Guerra.
V . Calvi l io.
.1. Ramón Perez.
C. Ferris, 
v. Montero.
J. Mai'linoz. 
ii. Rincon.
K. Pascual y J. Geloberl. 
J. Ríos lliirrena.
J . miei la Solía y Comp. 
M. P. ,Moreno.

¡‘uerto de S ta . m aria . .1. Vuldei rama. 
l ’uerto-Jiíco J.Mestrn, de .Vayagiiez.
Bequena.
¡leus.
¡iioseco. 
llanda. 
Salamanca, 
San Fernando.

C. García.
J . B. Vidal. 
M. Pródanoa. 
R. (illliClTCZ. 
T . Oliva.
A. Molinelo.

j ’. /¿rfeyonsoiLaGranja) R. J . Scrnii.
Sanli'icar. s. 1 iiidrcs Kcliczárrasa.
San Sebastian j. R. Buroía.
S. J.orenzo. (Escorial.) 8. Herrero.
Santander. 1‘. Basuñez.
Santiago, B. líscribano.
Segocia. 3. .Senctio i iilido.
Sevilla . K. Alvarez y Cornu.
Soria. F. PcrezlUoJa.
Talavera de la Reina. A. Sánchez de Castro. 
Tarazona de Aragon. P. Veralou.
Tarragona.
Teruel,
Toledo.
Toro.
Trujillo ,
Tudeta.
Tuv.
Vb'eda.
Falencia .
Falladolid.
r ic h .
Figo.
Fiilanucva y Celtrú. L. Crcu.s. 
F ito ria . 8, Hidalgo.
'/.a fra . A. Oguci.
/.amora. H.Conde,
Zaragoza. M. Díaz.

H. sol.
A.Lázaro.
■J. Hernández.
A. Rodríguez Tejedor.
A. Iiorraiiz,
M. Izalzu.
M. Murllncz de la Cruz.
C. Treviño.
F. de P. Navarro.
D. dover.
,T. Soler.
M. Fernandez Dios,

MADRID. Librerías de la Viuda é hijos de Cuesta, y de Moya y Plazo, calo* 
de Carretas; do A. Duran, Carrera de San Gerónimo; de L. López, calJc dfi 
Cármen, y de J/. Escribano c,<í \\<í dei Príncipe.




